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( B l l ] o m b r e 
í)e la piel Sel 000 

Este era un joven que sentó plaza en el 
ejército, y se condujo siempre con gran va­
lor y notable bizarría. Perfsctamente vivió 
mientras duró la guerra; pero cuando e'sta 
se acabó, diéronle la licencia absoluta para 
que se fuera á donde mejor le conviniese é 
hiciera lo que se le antojase. Los padres 
Rabian muerto, y ya no tenía casa; suplicó 
á sus hermanos que le recibiesen en la 
suya hasta que la guerra se produjese y 
volviese al ejército. Pero los hermanos no 
eran buenos, y le contestaron que no po­
dían hacer nada por él, porque para nada 
servia, y que buscase manera de vivir por 
sí. Como el pobre mozo no poseía mas que 
sa fusil, le colgó y se fué por esos mundos 
de Dios. 

Llegó á un sitio donde no se veia más 
que un círculo de árboles. Allí se sentó á 
la sombra, pensando en su triste suerte. 

—Pues, señor, decía, como no tengo d i ­
nero n i sé n i n g ú n oficio que me lo pueda 
proporcionar como no sea el de la guerra, 
ahora que hay paz no sirvo para cosa mal­
dita, y no tengo, por consiguiente, más re­
curso que el tr ist ísimo de morirme de 
hambre. 

A l mismo tiempo oyó un ruido, levantó 
los ojos y vió ante él un desconocido ves­
tido de verde, muy bien vestido por cier­
to, pero que ofrecía la particularidad de 
tener por pies y piernas dos patas de ca­
ballos. 

—Sé lo que te hace falta,—dijo el desco­
nocido.—¿No es cierto que te falta dinero? 

—Sí, señor, lo ha acertado usted, es de 
lo que estoy más escaso. 

—Pues tendrás todo lo que quieras y 
más; pero ántes tengo que adquirir la evi­
dencia de que no tienes miedo, porque has 
de saber que no doy nada á los cobardes. 

—Soldado y cobarde no puede ser,—dijo 
el jóven.—Ya puede usted poner á prueba 
mí valor, que yo le juro que he de satisfa­
cerle cumplidamente. 

—Pues bien,—repuso el hombre verde; 
—mira detras de t í . 

Volvió la cabeza el soldado y vió que 
venía hacía él, g ruñendo de una manera 
poco tranquilizadora, u ñ o s o enorme. 

—Ahora verá usted,—exclamó.—¡Ositos 
á m i l Verá usted que buena cuenta doy 
del oso. 

Y apuntándole el fusil, disparó y le de­
jó muerto en el acto. 

—Veo, en efecto,—dijo el de lo verde,— 
que no te falta valor; pero aún voy á ha­
cer otras pruebas. 

— A todo me comprometo,—contestó el 
soldado,—excepto á cosa que pueda impe­
dir mí salvación eterna. 

— T u juzgarás por tí mismo,—replicó 
aquel singular personaje,—que ya había 
el soldado advertido era el diablo ó parien­
te muy cercano del diablo.—Durante siete 
años,—continuó el diablo,—no deberás la­
varte n i peinarte la barba y cabello, n i 
cortarte las uñas , n i hacer tus oraciones. 
Voy á darte un vestido y una capa, que 
llevarás durante todo ese tiempo. Si mue­
res dentro de esos siete años, me pertene­
cerás, y si vives más de los siete años, se­
rás libre enteramente, y tendrás más r i ­
quezas que puedas apetecer. 

E l soldado pensó en la extrema miseria 
en que se hallaba, y consideró que quien 
tantas veces había visto la muerte en los 
campos de batalla, bien podía afrontarla 
en aquella prueba de los siete años . 

—Acepto las proposiciones que usted 
me hace,—dijo al hombre verde. 

E l diablo se qui tó su traje y se lo dió al 
soldado, diciéndole: 

—Miéntras lleves este traje, siempre que 
metas la mano en el bolsillo hal larás un 
puñado de monedas de oro. 

Después arrancó al oso la piel y se la 
dió. 

—Esta será t u capa, y te servirá también 
de cama, pues no podrás usar otra. Y t u 
nombre será en adelante Piel de Oso. 

Y desapareció el diablo. 
El soldado se puso el traje, y metiendo 

la mano en el bolsillo, vió que el diablo no 
le había engañado . Echóse al hombro la 
piel de oso, y se dispuso á recorrer el mun­
do dándose muy buena vida y no pr iván­
dose de nada, puesto que tenía dinero 
abundante. E l primer año áun estaba el 
hombre presentable; pero al siguiente ya 

tenía el aspecto de un monstruo. Los ca­
bellos le cubrían casi completamente el 
rostro; su barba era un enmarañado bos­
que, y en cuanto las gentes le veían echa­
ban á correr despavoridas como en pre» 
sencia de una fiera. Sin embargo, como 
daba limosna á todo el mundo, y pedia á 
los pobres que rogasen á Dios para que no 
muriese hasta después de siete años, y ha­
blaba como un hombre de bien, siempre 
hallaba quien le diese hospitalidad. 

El cuarto año entró en una posada, cuyo 
dueño no le quería tener ni áun en la cua­
dra, temeroso de que su presencia espan­
tase á los caballos; pero habiéndole dado 
Piel de Oso un puñado de monedas, cedió 
al fin y le metió en un cuarto del corral, á 
condición de que no saliera de allí, pues 
temía que viendo los viajeros semejante 
mónst ruo no quisieran volver jamás á su 
posada. 

Una noche estaba Piel de Oso sentado 
en su cuarto pensando , como siempre, 
cuándo llegaría el término de los siete 
años, y oyó que alguien lloraba en una 
habitación inmediata. Como tenia buen 
corazón, abrió la puerta y vió un viejo que 
estaba sollozando afligidísimo. Pero al ver 
entrar al soldado, el hombre, lleno de te 
rror, quiso huir; mas se calmó oyendo que 
Piel de Oso le hablaba dulcemente, y á 
fuerza de frases de consuelo y caridad lo­
gró el soldado que el anciano le dijese la 
causa de sus penas. Había perdido toda su 
fortuna, y estaba reducido con sus hijas á 
tal miseria, que no pudíendo pagar la po­
sada se veía en inminente peligro de ser 
llevado á la cárcel. 

—Sí no tiene usted otro pesar,—le dijo 
Piel de Oso,—tranquilícese usted, porque 
aquí tengo yo dinero bastante para sacar 
á usted de todos sus apuros. 

Y l lamó al posadero y le pagó el gasto 
hecho por el viejo, y dió á éste una buena 
suma para sus más urgentes necesidades. 

El viejo no sabía cómo demostrar su 
agradecimiento. 

—Ven conmigo,—le dijo;—mis hijas son 
hermosísimas y buenas; tú elegirás una 
para esposa. No se negará seguramente á 
casarse contigo cuando sepa lo que has 
hecho por su padre. No eres muy guapo 
que se diga, pero tu alma es buena y her­
mosa. 

Piel de Oso consintió á seguir al viejo; 
pero cuando la hija mayor vió el novio 
que Ite traía su padre, huyó dando gritos 
de espanto. E l mismo recibimiento le hizo 
la segunda; pero la más jóven, mirando 
tranquilamente al soldado, dijo á su pa­
dre: 

—Padre mío, este hombre debe ser muy 
bueno, puesto que tiene caridad y nos ha 
socorrido. Tú le has prometido darle una 
de tus hijas por esposa y debes cumplir t u 
promesa. 

Oyendo estas palabras Piel de Oso sintió 
dulcísima, profunda conmoción, y qui tán­
dose del dedo un anillo, lo part ió, y dió la 
mitad á su prometida y le recomendó que 
lo guardase cuidadosamente. En la mitad 
del anillo que le dió á la n iña puso su 
nombre, y el de la niña en la otra mitad 
que él guardó . Después se despidió de ella 
diciendo: 

—Me separo de tí por tres años . Si vuel­
vo nos casaremos; pero si no vuelvo es que 
habré muerto, y tú podrás disponer de tu 
mano. Euega á Dios que me conserve la 
vida. 

La pobre novia quedó muy triste y no 
hacía más que llorar, lo cual le valía que 
sus hermanas constantemente se burlasen 
de ella creyéndola loca; pues solamente 
mujer que hubiese perdido la razón enten­
dían que podía querer por marido seme­
jante monstruo. 

La niña dejaba decir á sus hermanas 
todo lo que les parecía propio para mort i­
ficarla, y rogaba á Dios protegiese á su 
prometido. 

En cuanto á éste, continuaba recorrien­
do el mundo, haciendo todo el bien que 
podia á los pobres, y siempre encarecién­
doles que rogasen á Dios por é l . 

En fin, cuando llegó el úl t imo día de los 
siete años , volvió al sitio donde se le ha­
bía presentado el diablo. No tardó en apa­
recer este personaje, y arrojando al solda­
do su traje, le pidió que le devolviera el 
verde y la piel de oso. 

—Antes,—dijo el soldado,—es preciso 
que me limpies un poco, porque ya ves 
cómo vengo. 

El diablo, aunque de mala gana, fué á 
buscar agua, lavó al soldado, le cortó el 
pelo y las uñas y le afeitó, con lo cual 
quedó un mozo mucho más gallardo y 
apuesto que ántes lo era. 

—No siento más,—dijo el diablo,—sino 
que, con lo mismo que yo creí que te ha­
bías de perder, te has salvado. 

— A ver, expl íqueme usted eso,—dijo el 
soldado. 

—Es muy sencillo,—repuso el diablo;— 
te di dinero, que es la perdición de los 
hombres, y para t í ha sido la salvación. 

—Es claro, porque lo he empleado en 
obras de caridad, como lo manda Dios. 

A l oír el nombre de Dios, el diablo dió 
un bufido espantoso, y abriéndose la tie» 
rra se lo t r agó . 

Piel de Oso sintióse aliviado de un gran 
peso; dió gracias á Dios; dirigióse á la 
ciudad, compróse un magnífico traje, y 
fué á casa de su prometida en un coche 
muy hermoso, tirado por cuatro caballos 
blancos. 

El viejo creyó que era a lgún gran mag­
nate, y le recibió con las mayores mues­
tras de respeto en la habitación donde es­
taban sus hijas. Las dos hermanas mayo­
res le hicieron sentar á su lado, y le sir­
vieron un delicado refresco. Su prometida 
estaba enfrente de él, vestida de luto y sin 
atreverse á alzar los ojos. 

—Vengo,—dijo el caballero,—á casarme 
con una de vuestras hijas. 

—¿Con cuál de ellas?—preguntó el pa 
dre. 

El soldado sacó la mitad del aníl lo, y 
acercándose á la hermana menor, le dijo 

—Yo soy el hombre de la piel de oso, de 
quien todos se espantaban, ménos tú , an­
gelical criatura, que comprendiste mí al 
ma. Dios ha permitido que yo deje aquella 
apariencia de fiera y vuelva á la que siem 
pre tuve, y premió mí constancia, l ibrán­
dome de las garras del diablo y br indán­
dome con un ángel como t ú . 

Y con esto contó su historia, y dentro de 
pocos días se casó con la niña hermosa y 
modesta, y las dos hermanas mayores, que 
tanto se habían burlado de ella, se queda 
ron corridas como unas monas, como lo 
que eran.—GRIMM. 

(Bl vdo las turcas 
El Stamhul, de Constantinopla, publica 

el siguiente bando de policía, referente al 
velo de las damas turcas: 

«Aunque la ley del Koran prescribe co­
mo deber absoluto á las mujeres turcas el 
cubrirse la faz con un velo, se ha notado 
por las autoridades que en sus paseos, en 
los bazares y demás sitios públicos visten 
de una manera incompatible con los usos, 
la modestia y el pudor musulmanes. Esta 
innovación que las hace feas á los ojos de 
todo hombre honesto y virtuoso, no atrae 
sobre ellas más que miradas de repug­
nancia. 

Estos trajes indecentes son contrarios á 
las prescripciones del Koran, así como á 
las órdenes y los deseos de S. M . I . el 
su l tán , nuestro soberano, protector de la 
religión y del Koran y regenerador del 
honor y de la confianza. Así es que, áun 
cuando nada puede decirse á las mujeres 
que deseen pasearse, será preciso proceder 
contra las que separen en lo más mínimo 
el velo prescrito por el Koran y el pudor 
m u s u l m á n , y las que, al frecuentar ciertos 
sitios públicos, den lugar á la persecución 
de hombres animados de intenciones las­
civas. También serán castigados los hom­
bres que se entreguen á estas galantes 
persecuciones, incompatibles con el Koran, 
los usos y la decencia. 

A estas dos categorías de delincuentes 
se les apl icarán las leyes y reglamentos, 
en conformidad á la comunicación del 
cheili ul islam, motivada por un decreto de 
S. M . í . el su l t án . 

En cumplimiento de esta órden impe­
r i a l , hacemos presente que las mujeres 
que usen en público los indicados trajes ó 
lleven la cara descubierta, así como los 
hombres que persigan á las mujeres en 
condiciones contrarias á la decencia, serán 
castigados sin contemplación alguna. 

Los agentes de policía han recibido las 
órdenes oportunas, y la presente notifica­
ción se publica para conocimiento del p ú ­
blico y con objeto de que nadie pueda ale­
gar ignorancia.» 

Ca (Canf mneía monetaria 
internacional 

La Conferencia monetaria reunida en 
Paris reanudó las sesior-es que suspendió 
en el mes de Mayo úl t imo, el día 2 del co­
rriente. 

Durante la primera parte de la sesión 
la Conferencia se ocupó en determinar la 
forma que debia adoptar para la continua­
ción de sus trabajos. 

Después de haber oído las observacio­
nes de MM. SeismitDoda, delegado de 
Italia; Lardy, delegado de Suiza; Pierson, 
delegado de los Países Bajos; Cernuschi y 
Dumas, delegado de Francia, y Horton, 
delegado dé los Estados Unidos, la Confe­
rencia decidió pasar á discutir la cuestión 
según el programa presentado al inaugu­
rar las sesiones por los delegados neerlan­
deses. 

Mr. Tharonan, delegado de los Estados 
ün idos , y Mr. Seranb, delegado de Ale­
mania, han abordado en este terreno la 
discusión, y pronunciado dos discursos 
muy expresivos. 

El primer delegado de Alemania ha d i ­
cho que no tenía q u e a ñ a d í ^ d e parte de 
su gobierno una palabra más á las decla­
raciones que tenía hecbas. 

En la próxima sesión, que á estas horas 
habrá ya tenido lugar, Mr. Tremantie, de­
legado bri tánico, ha debido dar á conocer 
las instrucciones que ha recibido de su 
gobierno, y acerca de la cuestión moneta­
ria habrá pronunciado un importante dis­
curso Mr. J. B. Dumas, individuo de la 
Academia de Francia. 

ffa saluí» pública 
El ú l t imo boletín estadístico de la se­

mana comprendida entre el 24 y el 30 de 
Junio, acusa un aumento notable en la 
mortalidad, debido en gran parte á las 
fiebres tifoideas, tisis, gastro-enteritis i n ­
fantil y muertes violentas. 

Por cada 11 de los fallecidos en la se­
mana anterior, mueren hoy de fiebre t i foi­
dea 38. Si este ascenso sigue en la semano 
próxima, empezaremos á creernos víc t i ­
mas de una epidemia. 

La tisis pulmonal sube la escala de la 
muerte, y eso que estamos en el buen 
tiempo. De 152 fallecidos en la semana 
precedente, han llegado en la ú l t ima á 
178. 

La diarrea infantil es ménos frecuente, 
de 99 ha bajado á 72. 

La cifra de las muertes violentas es en 
esta época del año más elevada que en 
otra alguna. De 25 ha alcanzado hasta 40. 
Casi todos estos desgraciados, suicidas 
unos, otros asesinados, ocupan el período 
de la vida de 15 á 35 años, en el cual la 
sangre se exalta fácilmente por el doble 
fuego de la pasión y de la juventud por un 
lado, y por otro, el ardiente calor del estío. 
Este género de muerte es más frecuente en 
los pobres, que en los ricos, en los igno­
rantes, que en los ilustrados, y en los de­
mentes é imbéciles, que en los cuerdos. 

La viruela, la escarlatina y el sarampión, 
cont inúan estacionarios. Las afecciones 
agudas de las vías respiratorias, por el 
mismo estilo. 

En Lyon han fenecido 150 personas y 
nacido 126 niños. Predominan las enfer­
medades gást r icas . 

En Burdeos y Tolosa la mortalidad y el 
aumento de población están en equilibrio. 

En Havre decrece la viruela. De 52 fa­
llecidos en seis días, sólo cinco lo han s i ­
do por dicha enfermedad. 

La fiebre tifoidea se ceba con encarniza­
miento en Buda.Pesthy Dublin; la virue­
la en Lóndres , el sarampión en Barcelona 
Glascon, Valencia y Nueva York (114 
muertos en sois días), y por ú l t imo, la es­
carlatina reina reina en Berlín y Broo-
k l y n . 

En Berl ín han muerto en la ú l t ima se­
mana contada, 587 ó sean 26'9 por 1.000. 
En Bruselas 170, proporcionalmente un 
22'0. En Lóndres 1.403, con la proporción 
de 1 9 1 . En Málaga 103, proporción 46'3. 
En Murcia 53, con 30'0. En Zaragoza 57, 
con 33 9. & i Valencial05, con 38l2, En 
Barcelona,^38, proporción 28'0. 

La mortalidad en Valencia, Barcelona y 
Málaga, comparada con el número de na­
cimientos, asciende á una cifra que des­

consuela. ¡La despoblación de estas ciuda­
des debe de llamar la atención de las so­
ciedades de Higiene pública, acerca de las 
causas que influyen en la mortalidad de 
nuestras poblaciones del l i toral medite­
rráneo, sí bien las más ricas, en cambio 
las más insalubres. 

En Francia el número de nacidos dis­
minuye también considerablemente , lo 
mismo que el de matrimonios; el exceso 
sobre los muertos en 1872, era 172.936, y 
en 1879 ha descendido la diferencia á 
96.647. Desde 1874 á 1876 sigue la misma 
proporción decreciente. ¿ Degenerará la 
raza latina? 

E l año 1878 no difiere en gran cosa 
del 1876. Los matrimonios han aumentado 
algo en número , pero los nacimientos dis­
minuyen, y los fallecimientos siguen á la 
misma altura. 

Para completar el cuadro, la fiebre ama­
r i l la azota cruelmente la población de las 
Anti l las, predomínaado especialmente en 
Ponte-a-Pietre, María Galante, Lamentin 
y Port Lonis. 

En la Martinica el daño es ménos alar­
mante que en la Guadalupe. En Cuba no 
hay tantos casos de vómito negro, á causa 
quizá de la terminación de la guerra. 

Las ú l t imas noticias acerca de la salud 
en Mesopotamia son excelentes. La peste 
es ménos rigorosa en Mebzeff. 

{El Progreso.) 

(E$pcríácttl0s 
La empresa del Teatro de Apolo ofrece 

hoy al público una novedad: en uno de 
los intermedios se presentará la célebre 
violinista señori ta Egeria Antonini á eje­
cutar dos piezas de concierto, que le serán 
acompañadas al piano. 

En el beneficio de la señorita Romero, 
celebrado anoche en el Liceo de Capella­
nes, se estrenó un pasillo con el t í tulo del 
salón que fué muy aplaudido, siendo l l a ­
mados los autores al palco escénico, que 
lo era de la letra D . Lázaro Alava, y de la 
música D . Luis Arnedo. 

E l actor Zamacois hizo las delicias del 
público. 

E l actor Sr. Rodríguez Paris declamó 
admirablemente E l vértigo. 

La concurrencia fué numerosís ima. La 
beneficiada obtuvo muchos obsequios. 

Imtíiones para l)0g 
APOLO.— A las nueve,—Turno 2.° 

impar.—El Desquite.—Cambio de vía. 
A L H A M B R A . — A las nueve.—Jugar 

con el fuego.—Amor de madre.—La cam­
panada.—El niño perdido. 

PRICE.—A las nueve y medía.—A be­
neficio de los clowns Harvey.—Programa 
divertido.—Los gatos enamorados.—El 
barbero Relámpago.—Los niños traviesos. 
— E l canean de Mavillef;b.ailado por ocho 
clonwns. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—A las 
nueve — E l mejor postor.—La hijadelGua­
dalquivir.—Un par de lilas,—Hermanos 
Re-Mi-Fa-Sol. 

RECREOS MATRITENSES.— A las 
ocho y medía.—La soirée de Cachupín . 

•Entre mí mujer y el negro.—Un pleito. 
I N F A N T I L . — A las ocho y medía.— 

La cabeza y el brazo.—El poeta de salón,— 
Blanco y negro.—Por ser ac t r i z , - In te r ­
medios por el hombre-goma.—Baile. 

LICEO DE CAPELLANES.—A las 
ocho y media,—El liceo de Capellanes.— 
Macarenas.—Entre dos t í o s . - L a Flor del 
perchel.—¡A la pradera! 

GRAN PANORAMA N A C I O N A L . — 
Paseo de la Castellana )—Batalla de Te-
tuan por Castellani, abierto todos les 
días desde la salida á la puesta del Sol. 

aixtit0$ 

SANTOS D E L DIA 10.—Santa Amalia 
y Santa Rufina y Segunda virgen y m á r ­
t i r . 

Se gana el jubileo de Cuarenta Horas en 
la jglesia de San José, donde por la 
mañana habrá misa mayor y por la tardo 
vísperas y reserva. 

Visita de la Corte de María á Nuestra Se­
ñora de Loreto en su iglesia, ó la del Sa­
grario en San Gines, ó la de la Salud en 
Santiago. 



®ttcfía Htniumai 

®aceta Wnber$al 
MADRID 9 DE JULIO DE 1881 

injusticias 

Cerno contraposición á nuestras 
afirmaciones de ayer sobre los indu­
dables motivos que ha adquirido el 
Gobierno actual á la consideración 
del país, no encontrando sin duda ar­
gumentos para rebatirlas por cuenta 
propia, nos cita un diario conserva­
dor el siguiente párrafo de E l Pro­
greso: 

«No suponemos que nadie lleve el opt i ­
mismo al extremo de registrar como vic­
torias envidiables , n i las negociaciones 
con motivo de los sucesos de Saida enta. 
bladas, ni la reaparición del caudillaje en 
Valencia, en Barcelona, en casi todos los 
puntos cardinales de la Península, n i el 
retoñar del bandolerismo malagueño, ni 
siquiera las edificantes protestas y las en­
cendidas polémicas á que dieron origen, 
así los procedimientos incoados contra el 
autor de ciertas hojas célebres, como la 
clausura algo violenta de las Cortes.» 

Sin duda al periódico canovista alu­
dido le ha satisfecho esta serie de car­
gos aglomerados en montón, porque 
siendo fácil destruir el alcance de ca­
da uno de ellos, parece que habia de 
abrumarnos esa batería de censuras,, 
que con tanta aleg-ría copia el colega, 
de los demócratas, cuya benevolencia 
con el Ministerio tanto están ponde­
rando los conservadores todos los 
dias. 

Refiérese la censura que ocupa el 
• lugar preferente, á la conducta del 
Gobierno español ante los sucesos de 
Orán. ¿Pero qué es lo que quieren los 
órg-anos conservadores y algunos de­
mocráticos que les hacen coro? ¿Aca­
so el planteamiento inmediato de un 
casus bellfó ¿No es E l Progreso mis­
mo el que recomienda la prudencia, 
el que combate hoy en un artículo 
ciertas exageraciones, el que, conden­
sando en una fórmula su pensamien­
to, reclama «calma y mesura á la pren­
sa, prudencia al país y actividad al 
Gobierno? )̂ ¿A. qué viene entóneos ha­
blar de victorias poco envidiables, 
cuando aún no puede juzgarse del 
éxito de las negociaciones entabladas? 
Indudablemente es tan grave el afán 
que en ocasiones se apodera de cier­
tos periódicos por hacer la oposición, 
que no vacilan en contradecirse. 

Hablase de la reaparición del cau­
dillaje con motivo de las elecciones, 
sin tener en cuenta los escándalos 
electorales .que hemos presenciado en 
los tiempos que mandaba el Sr. Cáno­
vas, y los funestísimos efectos que ha 
experimentado el país por la abruma­
dora influencia del caciquismo con­
servador. No sabemos por qué duele 
á algunos la animación que se nota 
en los distritos, prometiendo la lucha 
ser viva y empeñada. ¿Es que se tiene 
miedo de que el país sacuda su indife­
rencia y se quieran disimular con el 
nombre de caudillaje las consecuen­
cias de una derrota? 

Es el colmo de la injusticia hacer 
un cargo al Gobierno por el bandole­
rismo, perseguido en sus últimas trin­
cheras y extirpado casi por completo 
por la actividad y celo de nuestros 
amigos, A raíz del cambio político, se 
enseñoreaban los criminales de mul­
titud de comarcas indefensas: ¿qué 
queda hoy de aquel foco de ignominia 
y de alarmas? Restos dispersos, tan 
pronto aparecidos como castigados. 

Se quiere también hacer responsa­
ble á la situación del proceso incoado 
contra el autor de Cartas Fícsionistas. 
Lamentamos como el que más este 
percance; pero, ¿puede el Gobierno 
invadir la esfera de acción de los t r i ­
bunales á título de una mal entendida 
libertad? ¿O es que consiste ésta en 
.anular la justicia ó ponerla bajo omi­
nosa tutela, por evitar molestias á un 
escritor, digno por todos conceptos 
de estima, pero á cuya personalidad 

' no deben subordinarse otras conside­
raciones de más alta esfera? 

No diremos nada de la clausura de 
las Cortes, calificada por E l Progreso 
de algo violenta, porque ya el asunto 
es antiguo, y cuanto sobre él podía 

decirse se ha repetido hasta la sa­
ciedad. 

¿Qué queda, pues, de esta aglome­
ración de cargos, con tanta fruición 
copiados por el colega conservador? 

Sencillamente una serie de injusti­
cias. 

¿Y para esto se necesita apelar al 
recurso de buscar armas en un arse­
nal ajeno? 
. ¡Qué pobreza de argumentos y qué 
decadencia! 

í j e c l ) c r $ g & i c l ) a $ 
Porque hemos recordado que du­

rante los cinco meses de gobierno fu-
sionista sólo ha sido denunciado un 
periódico, nos dice E l Liberal: 

«Quien hace un cesto, hará ciento.» 
Y quien ya hizo ciento, ¿cuántos 

hará? 
Afirma también que la prensa tiene 

motivos para abrigar temores. 
El caso no es para ménos, disfru­

tando de la libertad de que hoy goza, 
tan amplia como en las épocas de ma­
yor tolerancia política. 

Bien dice otro refrán, que ninguno 
está contento con su suerte. 

Habla un colega conservador de 
una función teatro-electoral: 

«La función promete ser divertida. Los 
que sólo 'podemos esperar verla desde un 
rincón del ^araiso, tenemos que apresu­
rarnos á formar cola y resignarnos á en­
trar cuando no haya fusionistas de cierta 
ropa para ocupar determinadas localida­
des.» 

Se deduce de las líneas citadas que 
los canovistas (̂AQpueden esperar Der­
la desde im rincón y ademas que en 
política están á la cola. 

No hay mejor sastre... 

El articulo que E l Diario Español 
publica con el título de «Lo de Villar-
cayo» está lleno de inexactitudes como 
todos aquellos que escriben los con­
servadores para hacer la oposición, 
tan sistemática como absurda, al Go­
bierno que preside el Sr. Sagasta. 

Ni el candidato conservador que por 
Villarcayo se presenta tiene la fuerza 
é influencia que el colega supone , 
ni el gobernador de Búrg-os ka dejado 
de cumplir con su deber un instante, 
ni el Sr. Marrón ha tenido necesidad 
de practicar los manejos electorales, 
de los cuales aún se resienten los ami­
gos del colega, para ganar las eleccio­
nes en su provincia natal. 

E l Estandarte, suponiendo tiranía 
del Gobierno para con la prensa, es­
cribe: 

«Si esto es hoy que está colgada la ley, 
¿qué suerte espera á la prensa el dia que 
varíe de opinión el Gabinete? ¡Causa ho­
rror pensar lo que ocurrirá!» 

Lo que verdaderamente causa ho­
rror es suponer y dar por seguro, co­
mo hacen los canovistas, que la pren­
sa no goza de grandes libertades y 
que los conservadores, para cansar 
horror, afirmen que un dia variará 
de opinión el Gabinete. 

¡Cómo se conoce que los canovistas 
están acostumbrados á variar de opi­
niones cuando piensan que todos los 
gobiernos cambian de ellas como de 
camisas! 

el Sr. Cánovas se hubiera hallado tan 
dispuesto como el actual á realizar, 
en beneficio del país, las importantes 
reformas que éste uno y otro dia re­
clamaba en vano! 

Entónces, cuando La Integridad y 
los demás órganos ministeriales nos 
hablaban de mejoras importantes, 
tantas veces concebidas y nunca en 
vías de realizarse, nosotros demandá­
bamos también su planteamiento, ani­
mados del mejor deseo, pero todo en 
vano: su elaboración fué tan lenta, 
que cesó la dominación de los conser­
vadores y las tales mejoras no pasaron 
de la categoría de proyectos. 

¿Cómo, pues, los periódicos de esa 
comunión se muestran ahora tan exi­
gentes? ¿No es sobradamente injusto 
que reclamen con insistencia el plan­
teamiento de reformas que sus amigos 
no hicieron en seis años, y que el Go­
bierno no puede realizar sin el con­
curso de los Cuerpos Colegisladores? 

Por otra parte, ¿por qué dudan de 
que , cuando ménos, abrigue el pro­
pósito de plantearlas? 

Apreciando con sereno juicio la 
conducta del Gobierno en el breve 
tiempo que lleva al frente de los ne­
gocios públicos, haciendo abstracción 
de los intereses de partido y exami­
nando atenta é imparcialmente cuan­
to aquél ha hecho, dentro de los lími­
tes señalados á la producción y des­
arrollo de su actividad, nadie que de 
razonable se precie podrá poner en 
duda, ni su decisión en dotar al país 
con leyes beneficiosas, ni el alto espí­
ritu reformador que inspira y alienta 
todas sus determinaciones. 

Dice un periódico canovista: 
«Tiempo hace se ha dicho que las leyes 

se han inventado por proporcionar el pla­
cer de quebrantar las .» 

Y los conservadores, léjos de con­
tribuir por su parte á demostrar que 
esto no es exacto, no han hecho otra 
cosa que confirmarlo durante los seis 
años que han sido poder. 

La Integridad de la Patria, ocu­
pándose de las noticias publicadas 
acerca de los importantes proyectos 
de reformas que tienen en estudio los 
individuos del Gabinete, dice: 

«Sobre todo, nosotros, como el boticario 
del cuento, cuando oirnos hablar de tantas 
reformas y de tantas promesas, exclama­
mos: «Necesito verlo, necesito verlo,» sin 
abandonar por eso ni un momento las ta­
reas de nuestra farmacia.» 

El deseo del colega es muy justo, y 
podemos asegurarle que será satisfe­
cho. 

¡Ojalá que el Gobierno que presidia 

Contestando á un suelto nuestro, 
dícenos el órgano del Sr. Cánovas, 
que si algo han probado hasta ahora 
los hombres del Gobierno, «es que sa­
ben infringir la Constitución y come­
ter arbitrariedades con la misma se­
renidad con que, llamándose libera­
les, plantean el sistema absoluto». 

Si no estuviésemos persuadidos de 
que el colega es el primero en no 
creer lo que escribe, nos veríamos 
obligados á confesar, con harta pena, 
su desconocimiento en materia de 
sistemas. 

De cualquier modo, hay que con­
venir en que se necesita desparpajo, 
mucho desparpajo, todo el desparpajo 
de que son susceptibles los conserva­
dores, para afirmar, como lo hace el 
periódico que nos ocupa, que los l i ­
berales hemos planteado el sistema 
absoluto. 

Pues si califica de absoluto al que 
hoy impera, ¿cómo debe calificar al 
que rigió en los felices tiempos en 
que mandaban sus amigos? 

El Fígaro, de París, ha recibido de 
su corresponsal de la Argelia una 
carta, de la que tomamos los siguien­
tes párrafos: 

«Hoy dia Bou-Amema y sus sicarios es­
tán fuera de nuestro alcance. Se han lie 
vado todo lo que han querido tomar; nos 
han hecho cerca de mi l víct imas. Y el ge­
neral Cérez envia al gobierno un despacho 
oficial en que dice: «que latranquilidad se 
ha restablecido, y que nuestras pérdidas 
no pasan de medio millón». 

Mr. Cérez, á quien le ha parecido más 
cómodo trasmitir sus órdenes á los dife­
rentes jefes de columnas, sin salir d é l o s 
jar i ines del Chaieau-Neuf, en Orán, debia 
por lo ménos haber ido á visitar el teatro 
de las fúnebres hazañas de Bou-Amema y 
d e s ú s hordas salvajes. 

En lugar de pasar veinticuatro horas en 
Saida, al dia siguiente de las matanzas, 
sin hallar el tiempo de visitar á nuestros 
enfermos y heridos en el hospital, el gene ­
ral pudo bien haber prolongado aquí su 
estancia para recoger noticias útiles sobre 
la importancia de las pérdidas sufridas, 
no sólo por algunos negociantes ó jefes 
de chantiers, pero por todo un país que v i ­
vía y prosperaba de la industria del es­
parto. 

Antes de los desastres del 11 y 12 de 
Junio se contaban aquí nada ménos que 
4.000 ó 5.000 obreros, empleados en las 
inmensas llanuras de esparto, en el tras­
porte de los convoyes ó en la fábrica de la 
compañía de Ain-el-Hadjar. 

De toda esta población, que no tenía 
más que esta industria, de la cual vivia el 
país, no quedan siquiera 200 familias, y 
Mr. Cérez dice en sus despachos oficiales 
«que los trabajos han vuelto á empezar en 
los chantiers». 

Es verdad, si Mr. Cérez hubiera recorri­
do como yo los chantiers, ántes animados 
por la vida industrial, hoy diasilenciosos, 

arruinados , mostrando en todas partes 
señales de incendio y de asesinatos, es i n ­
dudable que no hubiera devuelto tan fácil­
mente la libertad á los 25 prisioneres á r a ­
bes cogidos sobre el teatro mismo de las 
matanzas.» 

Cuando un periódicofrances se atre­
ve á formular tales acusaciones con­
tra los generales de la Argelia, puede 
calcularse lo que alli habrá ocu­
rrido. 

Las anteriores líneas pueden servir 
de contestación al lenguaje que una 
parte de los periódicos franceses em­
plea contra España. 

El Gobierno, según un diario con­
servador, tiene que agradecer á la 
prensa de este partido el que, apesar 
de las ilegalidades que á aquél se 
atribuyen, no haya intentado preci­
pitar al país en los derroteros de lo 
perturbador y anárquico, por donde 
el Gabinete camina ¡oh dolor! con 
notoria ceguedad é insistente obceca­
ción. 

¡Que hablen de ceguedad y obceca­
ción los que no han dejado de estar 
ciegos y obcecados! 

¡Que sostengan que no han inten­
tado precipitar al país por los derro­
teros de lo perturbador y anárquico, 
los que llevaron el desbarajuste á la 
Hacienda, la confusión á la política y 
el descontento y la alarma á todas las 
clases sociales! 

Estas cosas sólo se ocurren á los 
conservadores. 

E l Tiempo se mete á dar lecciones 
de latín á un presbítero de los que en­
vían cartas á E l Siglo Futuro, y efec­
tivamente las necesita, por haber al­
terado sin pizca de consideración un 
texto de San Pablo. 

Pero es el caso que E l Tiempo, por 
no perder la costumbre de cometer 
una incongruencia hasta cuando tie­
ne razón, al tratar de restaurar el 
texto latino, comete una falta de sin­
taxis de las de mayor calibre. 

Está escrito qnid dicam whis, señor 
Tiempo. 

Y luego extrañará el colega que E l 
Siglo Futuro le hable de tú y se burle 
de él en sus barbas. 

Tiene desgracia el órgano de Tore-
no: se le presenta una ocasión deven­
garse de la sátira cruel y continuada 
de su adversario, y ni por esas: al pri­
mer paso, primer tropezón. 

Siempre lo mismo. 

Haciendo presa en un párrafo de 
nuestro artículo de ayer, dice E l Con­
servador: 

«La paz, el órden, la Hacienda, todo va 
á ser destruido por los fusionistas.» 

Nosotros deseamos sustituir á la 
paz de la reacción la paz de la liber­
tad, y no queremos órden con bando­
lerismo, ni Hacienda con irregulari­
dades. 

Por eso hemos dicho, y repetimos, 
que nuestro programa es la negación 
de los procedimientos conservadores. 

¿Nos entiende ahora el colega? 

© f t e i a l 
La Gaceta de hoy contiene las siguien­

tes disposiciones: 
Querrá.—Real decreto promoviendo al 

empleo de teniente general á D . Manuel 
Andía . 

—Otros disponiendo que D. José de los 
Reyes cese en el cargo de capitán general 
de Granada, y nombrando para sustituirle 
á D. Adolfo Morales de los Ríos. 

—Otro nombrando capitán general de 
Extremadura á D. Manuel Andrés . 

—Otros disponiendo que D. Manuel de 
Alarcon cese en el cargo de segundo cabo 
de la capitanía general de Cata luña , y 
nombrando en su lugar á D. José Gal-
vis. 

—Otro nombrando comandante gene­
ral del ejército de Cataluña á D. Pedro 
Cuenca. 

—Otros disponiendo que D. Ignacio P é ­
rez Galdós cese en el cargo de gobernador 
mil i tar de la plaza de Santander y nom­
brando para reemplazarle á D . Pedro 
Mella. 

—Otro nombrando gobernador mil i tar 
de la provincia de Orense á D. Gonzalo 
Chacón. 

—Otro nombrando jefa de ia segunda 

brigada de la división de caballería del 
ejército de Castilla la Nueva á D. Manuel 
Sánchez . 

Gobernación.—Reales órdenes aprobando 
la suspensión del Ayuntamiento de Vi l l a r -
gordo, declarando que no fué procedente 
la de los Ayuntamientos de Paterna de 
Rivera y de Villena, y confirmando la del 
Ruidones. 

Fomento.—Reales órdenes desestimando 
la demanda de D. Ensebio Aguilete y dan-
do las gracias al marqués de Campo por 
su ofrecimiento en favor de los españoles 
emigrados de la Argelia. 

, f rancia 
La Cámara de diputados, en su sesión 

del már tes , después de votar un crédito de 
500.000 francos para la fiesta nacional 
del 14 de Julio, empezó á discutir el pre­
supuesto de Negocios extranjeros, empe­
ñándose un importante debate sobre la 
enmienda de Mr. Madier de Montjan, en 
que pedia la supresión de la embajada 
francesa cerca del Vaticano. Mr. B a r t h é l e ' 
my Saint-Hilaire, manifestó que el go­
bierno de la República cometerla una falta 
grave tomando tal medida, «porque la 
Santa Sede—dijo el ministro de Negocios 
extranjeros—es un poder inmenso con el 
cual hay que contar y contra el que nada 
se puede con las armas.» 

La proposición del diputado de la ex­
trema izquierda fué rechazada por 300 vo­
tos contra 186. 

En nombre de la comisión declaró mon-
sieur A . Proust que la supresión de la em­
bajada cerca del Vaticano es una de las 
soluciones reservadas para el porvenir, y 
que no habia que precipitar. Dijo también 
M . Proust que la conservación de la emba­
jada es obligatoria, según el concordato, y 
que mientras éste rija no es posible sus­
traerse á esa obligación. 

, • • • 
E l nombramiento del general Saussier 

para el mando del 19 cuerpo de ejército, 
parece ser el preludio de la salida del go­
bierno de Argelia de M. Alberto Grevy, 

Indican los partes de ayer, 8, al medio­
día, que dicho general asumir ía el mando 
civi l y militar de la colonia, si Mr. Grevy 
marchase á Francia. El viaje de éste pa­
rece proyectado con pretexto de salud, y 
es muy posible que no vuelva á su puesto. 

—En su úl t ima hora traen algunos pe­
riódicos de París un telegrama de Cons-
tantina, fecha 6, anunciando que han es­
tallado desórdenes en Negrin, al Sur de 
Tebessa, cerca de la frontera de Túnez. 

Como se ve, la insurrección de los á r a ­
bes se va extendiendo cada dia. 

De Trípoli no se han recibido noticias 
ú l t imamente . A l Standard le dicen que 
han sido enviados cinco acorazados turcos 
á las aguas de dicha regencia. 

- -

Inglaterra 
L A I N T k a P E L A C I O N DE LORD STANLEY 

Tomamos de los diarios ingleses, que 
hoy recibimos, el siguiente extracto de la 
sesión del dia 5, en la parte referente á 
inteligencias entre España y Francia so­
bre Marruecos, asunto de que anteayer nos 
hablaba el telégrafo. 

Lord Stanley de Alderley, después de 
indicar que la insurrección de Argelia ha 
sido causada por la conducta de los fran­
ceses en Túnez, dice que se ha asegurado 
que los fi^nceses han hecho un tratado con 
España, en v i r tud del cual los primeros 
ocuparán á Trípoli y España se apoderará 
de Marruecos. 

El orador ignora sí la afirmación es 
cierta, pero cree que el gobierno ha proce­
dido con mucha indiferencia en este asun­
to. Aprecia la amistad con Francia tanto 
como el que más, pero hay que tener en 
cuenta otras consideraciones, especial­
mente las que respectan al imperio de la 
India. 

Espera, por tanto, que el ministro de 
Negocios extranjeros se ponga de acuerdo 
con los gobiernos de Turquía é Italia, para 
impedir más agresiones de parte de Fran­
cia. 

E l conde de Grandville contesta que no 
tiene la menor noticia de que se haya con­
cluido un tratado entre Francia y España, 
para el reparto de Marruecos, y que no 
cree en su existencia, siéndole, por tanto, 
imposible dar noticia alguna. 

Par is 8. 
Habiendo dicho un diputado en la Cá­

mara que el Sr. Barthelemy Saint-Hilaire, 
ministro de Negocios extranjeros, recono-
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ce que Francia debia una indemnización á 
los obreros españoles de la provincia de 
Orán, el Sr. Bartbelemy le in te r rumpió 
manifestando que reconocía que dichos 
españoles tenian derecho á socorros, pero 
no á una indemnizacioa. 

Añadió que la mayor parte de las aser­
ciones publicadas sobre el particular por 
alo-unos periódicos son inexactas. 

El gobierno francés no admite el derecho 
L indemnización por hechos de guerra ni 

casos de fuerza mayor, como los de Saida, 
en los cuales han siJo víct imas tantos 
franceses como españoles. 

Esta es la tésis—dijo—sostenida y apli­
cada por el Sr. Thiers cuando las reclama­
ciones de las victimas de la guerra de 1870, 
y por el mismo gobierno español cuando 
ge hicieron reclamaciones por los perjui­
cios sufridas por ciudadanos franceses con 
jnotivo de la guerra carlista. 

Esto no obstante, el gobierno francés 
acordará de buen grado todos los socorros 
posibles, tanto á los españoles como á los 
franceses víct imas de los sucesos de Saida. 

Pa r i s 8. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, 85,75.—5 por 100 i d . , 119'10 0(0.— 
Exterior español , 26 l i l6 .—Inter ior ,000i0. 
— Deuda amortizable interior, 00 0[0.— 
Exterior, 43 3i8.—Obligaciones de Cuba, 
500'50.—Consolidados ingleses, 101 3[16. 

Bolsín: 3 por 100 interior español , 24 
9[16.—Exterior, 26 9[32.—Amortizable i n ­
terior, 00 0t0. —Exterior, 44 0i00.—Obli­
gaciones de Cuba, 501*25. 

Roma 8. 
Se ha firmado el convenio del emprést i ­

to italiano. 
La entrega en oro será de 444 millones 

* de francos. 
El primer plazo deberá ser satisfecho en 

Setiembre próximo y el ú l t imo en igual 
mes de 1882. 

El tipo de emisión es de 88'25. 
M e d h í a (Túnez) 8. 

Por una barca mallera, que salió ayer 
mañana del puerto de Sfax, se tienen not i ­
cias de aquel punto. 

Según ellas, la escuadra acorazada fran­
cesa, después de un incesante bombardeo, 
había destruido todos los fuertes de la 
plaza, la mezquita mayor y casi todo el 
barrio m u s u l m á n . 

Apesar de estos destrozos, los insurrec­
tos, encerrados en la ciudad, seguían de-
fendie'ndose. 

Pa r i s 8. 
Los rumores relativos á la dimisión del 

Sr. Alberto Grevy del cargo de goberna­
dor general de la Argelia, no se han con­
firmado aún ; pero, según dicen la mayor 
parte de los periódicos de París , es general 
la creencia de que el gobierno no tarda­
rá en recibir dicha dimisión. 

Par i s 8. 
Cámara de los diputados.—Se aprueba el 

presupuesto de la guerra de Túnez . 
Se ha ordenado el envío de nuevas t ro­

pas á Sfax. Circula el rumor de que la i n ­
surrección en toda la regencia se acentúa 
¡de una manera notable. 

Par i s 8. 
Conferencia monetaria.—Se aprueba por 

unanimidad la proposición del represen­
tante de los Estados-Unidos, Sr. Francé , 
dando un voto de gracias á los represen­
tantes de los Estados que han tomado 
parte en las conferencias, aplazándolas 

para el 12 de Abr i l de 1882 á ñn de arreglar 
los detalles del converjio monetario, que 
espera esteu concluidos para aquella fecha. 

O r á n 9. 
Se acaban de recibir noticias confirman­

do nuevas incursiones de Bou-Amema. 
Hoy se sabe que al frente de numerosos 

contingentes, compuestos de varías tribus 
que se le hau agregado, avanza con direc­
ción al Tel l . 

Lleva consigo un considerable convoy. 
El general Louís ha dispuesto el inme­

diato envío de tres columnas para cortar 
el paso al feroz caudillo mahometano. 

En la región de Tlemcem hay tranqui; 
lídad, según las ú l t imas noticias recibidas 
de allí . 

Se esperan grandes refuerzos de tropas 
en esta provincia. 

L ó n d r e s 9. 
Un tal Lefroy, acusado de asesinato en 

la persona de un viajero que iba en un 
tren el día 27 de Junio, acaba de ser preso 
por la policía. 

Singapoore 8. 
Llegó el vapor-correo Manila, del mar­

qués de Campo, y sigue su viaje sin no­
vedad. 

ttotída^ 
Escasean las noticias sobre los sucesos 

de Orán, y las que se reciben sólo amplían 
los detalles ya conocidos. 

El movimiento de inmigración conti­
nua, y este hecho elocuentísimo es la ma­
yor censura que puede dirigirse contra la 
imprevisión de las autoridades france­
sas. 

A el paso que llevan las cosas no va á 
quedar en la Argelia un solo colono ex­
tranjero. 

Un telegrama recibido por E l Liberal, 
dice lo siguiente: 

« A l m e r í a 8 (cinco 40 tarde). 
Ha llegado á este puerto el vapor Acuña 

con 210 pasajeros, dos de ellos heridos de 
gravedad. Uno de estos ha encontrado en 
el hospital á un hermano suyo, también 
herido, al que creía muerto. La escena ha 
sido t iernísima. 

En el mismo vapor han llegado dos en­
fermos de consideración, á consecuencia 
de las terribles impresiones y del susto 
que experimentaron en Saida. También 
han llegado tres mujeres que abortaron 
por las causas expresadas. 

Dicen los recienllegados que en el hos­
pital mil i tar de Orán son muy mal trata­
dos los heridos españoles: ni siquiera les 
mudan las ropas de las camas. 

Es indescriptible el espectáculo que pre­
senta este muelle. Centenares de fugitivos 
que ya residían en los pueblos de su na­
turaleza, vienen H esta ciudad en deman­
da de socorro. 

El domingo próximo llegará aquí el va­
por Numancia, procedente de Oran. 

Tendidos en el patio del gobierno c iv i l 
de esta provincia hay mul t i tud de des­
graciados que esperan socorro. En este 
momento empieza la distribución de fon­
dos .—corresponsal .» 

De Bl Imparcial son las siguientes not i ­
cias: 

«Díceae que el italiano que acompaña á 
Bou-Amema es el célebre Gerardo Pholj i . 
Este individuo fué quien promovió y d i ­
rigió la insurrección de 1871. 

Las tropas francesas han evacuado el 
reducto Magenta, so pretexto do enferme­
dades. La población quedó indefensa. En 
ella reina un pánico indescriptible. 

Los árabes insurrectos han recibido ar­
mamento europeo, moderno. 

Se abrigan sérios temores de que Bou-

Amema fusile á los c M ü t i v c r ! españolea que 
tiene en su poder, pof negársele el rescate 
pedido. 

Los soldados que, procedentes del ejér­
cito de Túnez, llegaron á ésta, vienen eu 
su mayoría enfermos de fiebres palúdicas , 
tifeideas y disentería. 

De los puestos turcos establecidos en la 
frontera de Trípoli salieron hace días emi­
sarios para Túnez y Argelia con el objeto 
de predicar ia guerra santa. 

La t r ibu de ios Ouled-Agab se apoderó 
cerca de Tiaret de un rebaño de carneros, 
consiguiendo llevarse 200. 

Vista la inseguridad que existe en aque­
llas comarcas, se ha suspendido en ellas 
toda clase de tráfico. 

El periódico Le Petit Alger publica una 
carta de Mostagam. En ella dice: «Amigos 
españoles, los sucesos ocurridos son ver­
gonzosos para nosotros y para nuestro 
país . Estabais olvidados, perdidos, cuando 
sin vosotros S id i -be l -Abbés , Relvíane, 
Saida y otros muchos pueblos, hoy flore­
cientes, serían puntos imperceptibles en el 
mapa.;> 

Después inserta una manifestación he­
cha públ icamente en Mascara por un alfé­
rez de cazadores franceses, en la cual dice: 
«Nosotros hicimos demasiado por los colo­
nos; sólo siento que todos los habitantes 
de Saida, incluso los de Medhia, no hayan 
sido degollados. Si me enviaran otra vezá 
socorrerlos, procuraría llegar después de 
realizados el saqueo y el asesinato.» 

E l ministerio de Fomento remitió ayer 
al de Estado el informe de la Junta de 
Agricul tura, para que enviado al Sr. Ran-
cés, pueda ilustrar la opinión de nuestro 
ministro en Lóndres, y servirle de base 
para demostrar que no es peligrosa en I n ­
glaterra la introducción de los ganados de 
Galicia, cuyos ganados no ofrecen peligro 
de contagio, ni pueden dañar á la salud. 

No se confirma por ahora la noticia de 
haberse concedido la gran cruz de Car­
los I I I ai ministro de España en Lisboa, 
Sr. D. Juan Valera. 

Ningún fundamento tiene la versión 
acogida por E l Imparcial, relativa á una 
combinación de altos puestos d ip lomá­
ticos. 

Mañana sale para Francia la señora 
marquesa de la Habana, 

En el Consejo de Estado se han recibido 
para informe las instancias solicitando 
grandeza de España á favor de la marque­
sa viuda de la Gándara y del marqués de 
Benalua. 

Por el ministerio de Hacienda se ha pa­
sado ayer una circular á los demás centros 
oficíales para que procedan á la formación 
de los presupuestos parciales. 

Con motivo del desestanco del tabaco en 
Filipinas habrá que aumentar el personal 
de ingenieros de montes en aquel archi­
piélago. 

E l arzobispo de Sevilla, que llegó ayer 
á Madrid en el tren-correo, salió por lá 
tarde para Alhama de Aragón. 

La suscricion abierta en Paris para el 
socorro de los inmigrados españoles, la 
encabeza el presidente de la repúbl ica , se­
ñor Grevy, con 500 francos. 

Dice E l Correo, que á petición del fiscal 
mil i tar que instruye la correspondiente 
sumar ía , parece ha sido arrestado el te­
niente de la Guardia c iv i l que mandaba el 
puesto de Amusco. 

Los agentes de la auio.idfld detuvieron 
ayer á un sujeto contra quiea parece hay 
indicios de complicidad eu el robo hecho 
recientemente á la señora generala A n ­
gulo. 

E l Rey ha comisionado al arquitecto se­
ñor Belmás para que estudie en Inglate­
rra y los Estados Unidos el asunto de las 
casas económicas para obreros. 

E l señor duque de la Torre salió ayer 
tarde para Biarritz, siendo despedido en 
la estación por el señor alcalde de Madrid, 
por los señores general López Domínguez, 
León y Llerena. Chinchilla, Zugasti, Ro­
dríguez Batista y otras varías personas. 

Anoche se recibió en los centros oficía­
les el siguiente telegrama: 

« W a s h i n g t o n 8 (nueve 46 noche). 
A l ministro de Estadoí 
E l presidente muy mejorado. Grandes 

esperanzas de curación. Muy agradecidos 
al ínteres tomado por el Rey, Gobierno, 
gobernador de Cuba y España.—Barca.» 

Según telegrama del gobernador de A l ­
mería , han muerto en Tabernas 26 perso­
nas de las repatriadas en O r á n . 

En la reunión que celebraron anoche en 
el local de las Escuelas Pías varios demó­
cratas del distrito de la Inclusa se acordó 
tomar parte en las próximas elecciones y 
proponer á los demás distritos de Madrid 
la candidatura para diputados á Cortes de 
los Sres. F ígueras , Ruiz Zorri l la , Salme­
rón y Carvajal. 

6ftjitn&a lición 
Con destino á la galería de españoles 

ilustres, se ha mandado hoy adquirir los 
retratos de E l Empecinado, Martínez de la 
Rosa, Gravina , Malaspina y Van-der-
Gotteo. 

Se han suspendido hasta Octubre pró­
ximo las oposiciones á las escuelas de p r i ­
mera enseñanza que hay vacantes en Ma­
dr id . 

Las noticias recibidas hoy sobre el esta­
do del presidente de los Estados Unidos, 
Mr. Garfield, son muy satisfactorias. Se 
considera muy posible su curación. 

La Familia Real ha salido esta tarde para 
La Granja acompañada del ministro de 
Estado. 

El presidente del Gobierno y los demás 
ministros,el presidente del Ayuntamiento, 
el de la Diputación y el gobernador c iv i l , 
han bajado á la estación á despedir á Sus 
Majestades y Altezas. 

Hoy no ha habido Consejo de minis­
tros. 

E l ministro de Fomento no ha asistido 
hoy á su despacho por encontrarse ligera--
mente indispuesto. 

El comité constitucional de la Audiencia 
se reúne esta noche en casa del Sr. Angu­
lo para ocuparse de algunos trabajos pre­
parativos relacionados con las elecciones 
de diputados á Cortes. 

No parece cierto que el ministro de Fo­
mento proyecte la creación de un Banco 
minero. 

Una sociedad particular e* la que ha 
iniciado y piensa realizar tai mea. 

La mayor parte de los ayuntamientos 
de Almería proporcionan trabajo, en las 
obras de utilidad pública de sus localida­
des, á los fugitivos de Orán . 

E l telegrama de la Agencia 'Fabra, dan 
do cuenta de algunas frases de Mr. Bar­
tbelemy Saint-Hílaíre , era hoy objeto de 
comentarios y discusiones en loa sitios 
públicos, y, muy especialmente también 
merecían los honores del debate, las opi­
niones de un colega democrático respecto 
del contenido del citado telegrama. 

Una comisión de maestros de escuela, 
presidida por el Sr. Aguíleia , ha solicita­
do hoy del ministro de Fomento, se con­
ceda licencia durante la canícula á los 
profesores de primera enseñanza de todas 
las provincias. 

&ele0rama0 í)e la tarí>e 

L ó n d r e s 9. 
Sogun las ú l t imas noticias de Trans-

waal, el día 25 de Octubre se verificará la 
solemne entrega de aquel territorio á los 
boers, quedando definitivamente estable­
cida la república independíente . 

Par i s 9. 
Las noticias que se reciben de diferen­

tes puntos de la Argelia están contestes en 
que cada vez es mayor la agitación de los 
indígenas contra los europeos. 

Se organizan caravanas militares para 
reemplazar á las que hasta ahora hacían 
los indígenas, en vista de la poca confian­
za que merecen éstos. 

De una información oficial resulta que 
el general Ceréz, que mandaba eu la pro­
vincia de Orán, citó sólo con el carácter 
confidencial á los directores de los perió­
dicos de aquella localidad para que retira­
ran algunas acusaciones de que el general 
había sido objeto, que él consideraba in ju­
riosas. 

L ó n d r e s 9. 
Los úl t imos telegramas de Washington 

dicen que el presidente de la república de 
los Estados Unidos sigue mejor. 

Par i s 9. 
La Agencia Havas insiste en que no tie­

ne fundamento alguno la noticia de que 
se trate de movilizar parte del ejército 
francés. 

A. la Argelia se mandarán todos ios re­
fuerzos que sean precisos. 

E l general Saussier tiene la órden de 
obrar enérgicamente. Es probable que se 
le concedan ámplias facultades conforme 
ha pedido. 

DEL D I A 9 DE JULIO. 
COTIZACION O F I C I A L . 

FONDOS PUBLICOS. 
Renta perpetua a l 3 por 100 
I d . i d . ex ter ior i d 
Deuda amor t izable con i n t e r é s 2 ° / , i n t e r i o r . 
I d . i d . i d . i d . ex te r io r 
Denuda de l Personal 
Bonos de l Tesoro de 2.000 r s . . 670 anual' , \ 
Resguardos a l por tador de la C. de D . . . . 
Banco H i p o t e c a r i o . C é d u l a s a l 7 por i00*. . 
I d . i d . i d . a l 6 por 100 
I d . i d . b i l l e t e s Mpotecar ios a l 6 po r 100 . . 
Obl igaciones B . y T . a l 670. serie i n t e r i o r é 
I d . i d . i d . «d. ex t e r io r 

t l t i m o 
p rec io . 

_25 65 
27-25 
43-85 
42-60 
')0-(0 

101- 9ü 
00-00 
00-C0 
00-00 
00-00 

IC2-50 
102- 30 

I M P R E N T A D K L A G A C E T A U N I V E R S A L , 
Cal le de l a Re ina , n ú m . 8, p i so bajo . 

rp i n 29 L A S DOS FAVORITAS 
POB 

EMMANÜEL GONZALÉS 
TEADDCCION DB 

CARMEN G. DEL CAMPO 
C o n t i n u a c i ó n . 

que hay en esa mesa no arruina á una 
modesta familia; por más glotón que sea 
ese caballero, no podrá consumir provi­
siones tan considerables. Vamos, Débora, 
sube alguna parte de eae festín de Baltasar. 
Mi pobre cuerpo está rendido de fatiga, y 
no me vendrá mal saber sí lo que ofrezco 
á mí huésped , es digno de él. 

Débora se apresuró á obedecer, y Samuel 
invi tó car iñosamente á su hija para que le 
acompañase ; pero ésta, por complacerle, 
se contentó con algunos granos de grana­
da, en tanto que su padre, con un apetito 
notable, comía loa manjares preparados 
para Tom-Burdet. De pronto prestó oído á 
un ruido ex t raño , y dijo: 

—Me parece haber oído llamar á la puer­
ta.; Débora, v e ' á abrir; será sin duda el 
capi tán inglés , ó bien Diego López. 

Mientras la anciana sirvienta se dirigió 
á la escalera, el judio añadió: 

—Asómate Raquel á la galería haber sí 
me he equivocado. 

La jóven, cuyo corazón latía violenta­
mente, se adelantó hácia ella, y una vez que 
hubo desaparecido, Samuel sacó del bolsi­
l lo un frasco de licor rojo, vertiendo á lgu-
ñas gotas en la sopa de vino destinada á 
su hija. 

Raquel apareció de nuevo. 
—Os habéis equivocado, padre mío; no 

hay nadie. 
—Esperaremos,- repusoBen—Leví,-Em­

pero, ¡qué pálida es tás : cualquiera diria 
que sufres. Sí no quieres aparecer ante el 
rey como una victima resignada, bebe una 
copa de este exquisito vino, que devolve­
rá el color á tus mejillas y la alegría á tu 
semblante. 

—¿Vos lo queréis, padre mío? 
Y á una señal afirmativa de Samuel l le­

vó maquinalmente la copa á sus labios. 
A l pensar que muy pronto volvería á 

ver á D . Pedro, un gozo secreto invadió su 
corazón; esperaba con agitación febril al 
hermano de leche del rey, Diego López; 
sus ojos so cerraron á s u pesar, y una tor­
peza ext raña se apoderó de sus sentidos. 

Samuel la observaba con ansiedad: de 
pronto inclinó la cabeza sobre su pecho, 
como vencida por un sueño tenaz; intentó 
defenderse contra aquella fuersa invisible 
que la dominaba, y sus labios temblorosos 
murmuraron: 

—Tened piedad de mí, padre mío; ¿de 
dónde proviene esta extraña soñolencia?.. . 
mí corazón se hiela... se cierran á mi pe­
sar mis ojos... 

Tendió los brazos hácia Samuel y t rató 
de levantarse, pero cayó al momento sin 
fuerzas. 

—¡Oh, Dios mío! un frió mortal invade 
mí cuerpo... voy sin duda á morir. . . Morir 
sin haberle vuelto á ver... Morir, sin d i r i ­
gir á Dios una úl t ima plegaría. Es Aixa, 
qu9 habrá querido impedir que vuelva á 
ver á D. Pedro... Padre mío, padre mío. . . 
Yo muero... ¡Aixa, maldita seas! 

Después de haber luchado, aunque en 

vano, con aquel sueño tenaz, quedó r ígida 
sobre el d iván . 

—Bien,—dijo Samuel incl inándose h á ­
cia ella con un gozo mezclado de inquie­
tud:—mí narcótico ha producido el efecto 
deseado. Ese sueño que representa la 
muerte debe durar doce horas; el tiempo 
que necesito para salvarla del deshonor 
que la esperaba, y de la muerte que por 
otra parte le reservaba su r iva l . En tanto, 
completemos la obra. 

Dicho esto se puso á dar gritos desga­
rradores, poniendo en conmoción todo el 
vecindario; y cuando la anciana criada 
acudió temblando, encontró á su señor 
mesándose la barba, golpeándose el pecho, 
desgarrando sus vestidos y lanzando do­
lorosos gemidos ante el cuerpo inerte de 
su hija. 

La pobre anciana permaneció aterrada 
ante aquella desgracia imprevista, y no 
encontrando lágrimas ni suspiros eon que 
expresar su agudo dolor, contemplaba á 
la bella Raquel, á la que había visto na­
cer, y había dormido en sus rodillas, ama­
do, servido y consolado en sus pequeñas 
contrariedades de jóven, viéndola en aque­
llos momentos muerta, inanimada. 

Cayó de rodillas, besando repetidas ve­
ces sus bellas y heledas manos, en tanto 
que un temblor convulsivo agitaba todos 
sus miembros. 

Absorta en su consternación, no oyó los 
gritos de los vecinos que llamaban á la 
puerta, con tal fuerza, que amenazaban 
derribarla. 

—Abre,—dijo Samuel con voz serena. 
Débora se levantó como impelida por un 

resorte, y aunque temblándole las piernas, 
bajó á abrir á los amigos del tesorero que 

I se precipitaron en la habitación, y que, 
j siguiendo la costumbre de la judería , ve-
| nian á consolarle con sos lamentaciones y 
i gritos de dolor. 
i En tanto, la hora de la reunión de los 
i conjurados se aproximaba. Samuel ordenó 
I á su sirvienta amortajase á Raquel, y 
! cuando Débora hubo cumplido esta órden, 
'; con una obediencia maquinal, ayudado de 
i sus vecinos, bajó el cuerpo de su hija á la 
: cueva de su casa, colocándola en el estra-
1 do preparado siempre para recibir un ca­

dáver, con el semblante vuelto hacía el 
Oriente. 

Hecho esto volvió á subir, acompañado 
de sus amigos, que se despidieron silen­
ciosamente haciendo un gesto de dolor, 
mudo. Quedó solo, pues Débora perma­
necía al lado del cadáver para velar hasta 
el úl t imo momento á su querida señora. 
Se sentó con las piernas cruzadas á la en­
trada del vestíbulo, después de haber cu­
bierto de ceniza su cabeza, barba y vesti­
dos, con la desesperación impresa en su 
semblante y los ojos escaldados por el 
l lanto. 

La noche había extendido su manto. 
Una antorcha fija en uno de los pilares 

esparcía su luz vacilante y fúnebre hasta 
la puerta de la calle, que estaba abierta, y 
en la que un anciano se había encargado 
de invitar á los que pasaban á echar so­
bre el dintel un puñado de ceniza de una 
urna que tenía á su lado. 

Cuatro hombres envueltos en largos 
| abrigos y cubiertas sus cabezas y rostro 
| con capuchones, se detuvieron á la puerta. 

A la vista del anciano un presentimien­
to siniestro oprimió el corazón de uno de 
ellos, que retrocedió exclamando: 

—¿Qué ha ocurrido en esta casa? 
—¡La mano del Señor la ha herido! ¡La 

muerte la ha arrebatado! 
¡La muerte!—repuso Esaü fuera de sí y 

adelantando hácia la puerta de entrada, 
—Pero ese viejo que llora y se lamenta 

es Samuel ,—anadió. 
Y sacudiéndole de un brazo, le dijo con 

ronca voz: 
—¿Por quién lloras? 
E l judío no respondió: contempló al re­

negado como sino le conociese, y un ge­
mido salió de sus labios. 

—¿Quién de los dos hemos perdido la 
razón?—díjole Esaü con violencia;—res­
ponde. He abandonado hace pocas horas 
t u casa, dejándola tranquila, y ahora en­
cuentro la desolación. Me han hablado de 
muerte; pero esto es una impostura. ¿No 
es verdad? No veo á tu criada Débora. ¿Se­
rá ella? 

—¿Nó, es Raquel quien ha muerto, mí 
hija quer ida ,—interrumpió el judío, con 
voz sorda. 

Esaü t e m b l ó , creyendo, por un mo­
mento, volverse loco; el dolor que experi­
mentó , oprimió dolorosamente su corazón; 
frío sudor inundó su cuerpo; una carcaja­
da convulsiva se escapó de su garganta, y 
sus ojos se abrieron desmesuradamente, 
como sí la sombra de Raquel se alzase 
ante él , 

Raquel apareció de nuevo. 
—Os habéis equivocado, padre mío; no 

hay nadie. 
—Esperemos,—repuso Ben-Leví .—Em­

pero, ¡qué pálida estás! Cualquiera diria 
que sufres. Sí no quieres aparecer ante el 
rey como una víctima resignada, bebe una 

C o n t i n u a r á . 
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Encargada de recibir nuestros anuncios 

Agenc ia Escamez, Preciados, 35 , Madrid A N U N C I O S Encargada de retibir nuestros anuncios 

Agencia Escamez, Preciados, 35, Madrid 

LIQUIDACION 
RELOJERÍA, CALLE DE ALCALA, KÚm. 5 

^ Avisamos á nuestros parroquianos que liquidamos las existencias en 
géneros de nuestro acreditado establecimiento, fundado hace 25 años. 
Los precios, sumamente módicos, responden al objeto que nos propone­
mos: el de realizar, atendiendo á la vez á la confianza que se merece 
aquel que quiera favorecernos. La variedad de las alhajas que expone­
mos á ia venta, no permitiendo hacer una descripción exacta que ju s t i ­
fique su verdadero valor, nos limitaremos á designar las que más se 
prestan á dar á conocer la baratura y buena fe, como base de nuestra 
l iquidación. 

Para señoras: sabonetas, oro guil loché, 380 rs. Con esmalte, 500 rs. 
Idem, oro, esmalte y pedrerias, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, guil loché, 500 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, con esmalte, 600 rs. 
Idem, oro, Remontoirs, esmalte y pedrerías, 860 rs. 
Juego reloj y cadena de oro, 800 rs. 
Para caballero: sabonetas, oro guil loché, 600 rs. 
Remontoirs sabonetas, oro guil loché y grabados, 800 rs. 
Hay un gran surtido de cadenas de oro de ley para señoras : con me­

dallones y pasadores desde 260 rs. en adelante, otras con broches desde 
400 rs. 

Cadenas de oro de ley para caballeros á 21 rs. el adarme. 

Relo jer ía , calle de Alcalá. , n ú m . 5. 
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R E I N A , 8. BAJO 

AGUA D E B A R C E L O N A 
PREPARADA POR JOSEFA MARTINEZ 

P R O V E E D O R A DE LA R E A L CASA 
Acred i t ada y a l a excelencia de esta a g u a y su eficacia para blanquear , suavizar 

y rejuvenecer e l c ú t i s , es excusado encarecer sus inmejorables cual idades, por ser, 
eomo queda dicho, t a n conocidas de cuantas personas l a usan , que son innumerab les 
en M a d r i d y p r o v i n c i a s . Su p rec io , 5 reales bo t e l l a y 45 docena. Todas las bote l las 
i r á n ro tu ladas y selladas con las in i c i a l e s J . M . 

D e p ó s i t o s en M a d r i d : ca l le A n c h a de San Bernardo , 42, d r o g u e r í a ; A t o c h a , 18, 
g u a n t e r í a ; i d e m ST, d r o g u e r í a ; L e ó n , § 8 , d r o g u e r í a ; M o n t e r a , 36, comercio de 
sedas; Cava Baja, 40, d r o g u e r í a ; Fuenca r r a l , 1 , comercio de sedas; T o l e d o , 109, 
comercio; Real de l Ba rq l i l l o , n, d r o g u e r í a ; Maldonadas , 9. d r o g u e r í a ; Hor t a l eza , 
16: d r o g u e r í a ; D e s e n g a ñ o , 1 1 , comercio de sedas; Jacometrezo, 4, d r o g u e r í a ; M o n ­
tera , 2 1 , t i e n d a ; plaza de Santo D o m i n g o , 1, comercio de sedas; Toledo. 5 2 y 90, d ro ­
g u e r í a s ; I sabe l l a C a t ó l i c a , 33, d r o g u e r í a . Pez 24, y Fuenca r ra l , 29, p e r f u m e r í a 
de V i l l a l o n . 

D e p ó s i t o cen t ra l , ca l le M a y o r , 56, comercio da sedas y f á b r i c a de c o r s é s , donde se 
s i rven pedidos á p r o v i n c i a s . 

FABRICA DE BARNICES Y TINTA DE IMPRENTA 
D E A N T O N I O M O L E E O 

L a s mejoras quo he i n t r o d u c i d o en m i f a b r i c a c i ó n , me p e r m i t e n ofrecer á los se 
ñ o r e s impresores t i n t a á cuat ro rs . l i b r a , y desde d icho precio hasta 24 rs l i b r a 

L a t i n t a de este p e r i ó d i c o es de 4 r s . l i b r a , de d icha f á b r i c a . 
L o s pedidos so h a r á n P A S E O D E L O B E L I S C O , n ú m e r o 7, M a d r i d . C h a m b e r í . 

J A B O N E S P A R A E L T O C A D O R 
G r a n su r t i do y precios ecoDÓmicos . de los mejores y m á s acreditados fabricantes 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

N O M Á S C A L O R 

S E VENDEN 
I ve in t e l ib ros que cont ienen u n a c o l e c c i ó n 
; de Reales ó r d e n e s publ icadas por el M i -
| n i s t e r io de l a Guer ra desde e l a ñ o 1843 i a l 1880. 
| Paseo de San Vicen te , 12, p r i n c i p a l i z -
j qu i e rda . 

LO P R I M E R O E N U N A C A S A ES L A 
e c o n o m í a . Con e l y a ventajosamente 

conocido sa lvatubos se e v i t a que se r o m ­
p a n los tubos, obteniendo u n a g r a n eco­
n o m í a pues es g rande e l consumo que de 
este a r t í c u l o se hace, 

A 2 r s . el sa lva tubos . 
A tocha . 2'7, l o c a l nuevo de Los T i r o ­

leses. 

En este nuevo establecimiento se hace toda clase de trabajos: 
Cromos d é todas clases, facturas, m e m ­

bretes, c i rculares , estados de todas cla­
ses, l e t ras de cambio , recibos ta lonar ios , 
b i l l e t e s de r i fas , t r a n v í a s y e s p e c t á c u ­
los . 

Tar je tas , esquelas de d e f u n c i ó n , de 
p a r t i c i p a c i ó n de enlace, et iquetas para 
v inos , cajas de cer i l las , farmacias, etc . y . 
en gene ra l , todos los t rabajos pertene­
cientes a l a r te . 

REINA, S, BAJO 

V I S I T A S DE C O N F I A N Z A 
Á L A 

EXPOSICION DE B E L L A S A R T E S 
Este interesante libro que acaba de pttblicarse se vende al precio de 

dos reales en esta Administración y en las principales l ibrerías . 
Los pedidos que se hagan de provincia, se servirán siempre que se 

acompañe al precio del libro 55 c é n t i m o s de peseta para certificarlo. 

BU E N L U S T R E . M E J O R C O L O R Y 
planchado perfeccionado con l a a z u l i ­

na, u n r e a l hoja . 
Con este preparado se ob t ienen todas 

estas ventajas que se i n d i c a n . P r u é b e s e . 
Los Ti ro leses , A tocha , 27, l o c a l nuevo 

COLEGIO DE PONTES.-BARCO 2 
Secc ión especial de p r i m e r a e n s e ñ a n z a 

para i ng re sa r en l a s egunda de Set iem­
b r e . 

DE 

V A P O R E S ESPAÑOLES 
do 

O L A N O , L A R R I N A G A T C O M P A Ñ I A 

PARA RIANILA 
In formes ; D . M . A . A m u s á t e g u i , en Cá­

diz .—Sres . Olano, L a r r i n a g a y C , Mer­
ced. 18. Barce lona . 

M a d r i d . Lope de V e g a , 23 y 25. 

CU B I E R T O S D E M E T A L B L A N C O G A -
rantizados; p u d i é n d o s e l i m a r s i se de­

sea á l a v i s t a de l comprador . Precios fijos 
y e c o n ó m i c o s , á 12,14 y 24 r s . L o s h a y de 
m e t a l i n g l e s que no se v u e l v e n dorados, 
á 4 y 6 r s . 

Los Tiroleses,—Atocha, 27 
frente al ministerio de Fomento 

CHOCOLATES, TÉS Y CAFÉS 

C O M P A Ñ I A 
Mayor, 18 y 20. 

C O L O N I A L 
Montera, 8. 

O B R A S E N V E N T A . 
L A C O N F E S I O N D E U N H I J O D E L SIGLO, por Alfredo de 

Musset. Precio: SEIS REALES. , 
N O V E L A S Y CUENTOS: Pedro y Camila,—Margot.—Historia 

de un mir lo blanco.—Groisilles.—El secreto de Javotte.—La mosca.— 
Mitni Pinson, por Alfredo de Musset. Precio: UNA PESETA. 

Estas preciosas novelas, de cuyo mérito indudable es garant ía segura 
el reputado nombre de su autor, están puestas á la venta en las pr inci­
pales l ibrerías y en la Administración de la GACETA U N I V E R S A L . 

COCHILLOS DE ÜNA SOLA PIEZA 
Los eternos á 4 r s . ; t omando por med ia docena á 22 r s . Se ga ran t i za su buena 

c a l i d a d . 
Atocha, 27, frente a l ministerio de Fomento 

LA V E N E C I A N A 
A d m i r a b l e p r e p a r a c i ó n s i n r i ­

v a l para t eS i r i n s t a n t á n e a m e n t e 
e l cabello y l a barba , y que ofre­
ce las impor tan tes venta jas s i ­
guien tes : l . " Quedar t e ñ i d o e l ca­
be l lo y l a barba t a n I n é g o como 

se seca; es decir , en e l breve t i e m p o de 
tres cuar tos de hora . 2.* Permanecer t e ñ i ­
do por espacio de dos meses. Y 3." No ser 
necesario á n t e s l ava r ó desengrasar e l ca­
bel lo y no d a ñ a r lo m á s m í n i m o l a p i e l . 

Puntos de ven t a en p rov inc i a s ; Albace­
te, cal le de Salamanca. 5; A l m e r í a , co­
mercio de D Juan Peeino; B ú r g o s , p e l u -

3u e r í a y p e r f u m e r í a de D . San t i ago Co n -
e. E s p o l ó n , 44; Badajoz, ü . J e r ó n i m o 

R o d r í g u e z , calle de San Juan ; B i lbao , co­
mercio de d o ñ a Ramona J á u r e g u i ; C o r u ñ a , 
F l o r i d a , 2 5 ; Ca r t agena , s e ñ o r e s R o i g 
hermanos; F e r r o l , Rea l , 12T, g u a n t e r í a ; 
Granada, ca l le de San Sebastian. 7; M u r ­
cia, P r í n c i p e Al fonso , 3 1 ; L a D a l i a A z u l , 
i d . . 16; Bazar "VeEeciano; M á l a g a , calle 
de Granada, 2 y 4; Pamplona , Calcete­
ros, 1; Santander, Blanca 10, g u a n t e r í a ; 
Sev i l l a . Sierpes. 60; V a l l a d o l i l , Acera de 
San Francisco. 15; Bajada de San F r a n ­
cisco, 3 y 4; Va lenc ia , calle de San V i ­
cente, 22; Ta fa l l a , cal le de l a C o m p a ñ í a . 
13; Ciudad-Real , comercio de D . F ranc i s ­
co Caba; Berja , D . C r i s t ó b a l L ó p e z E n -
ciso; San Sebast ian, San J e r ó n i m o . 14; 
C á d i z , Ba luar te y San Francisco. 8; Zara ­
goza , Coso. 33. fa rmacia ; A l i c a n t e , M a ­
y o r . 18; Oviedo, ca l le de l So l . 1; To ledo , 
d r o g u e r í a y p e r f u m e r í a de D . D o m i n g o 
F r u t o s . 

Los pedidos a l po rmayor , d e p ó s i t o en 
M a d r i d , calle M a y o r , 56. comercio de se­
das y f á b r i c a de c o r s é s de Josefa M a r t í n e z , 
proveedora de l a Rea l Casa. 

Precios. 12, 24 y 36 r s . fraseo en toda 
E s p a ñ a . Grandes descuentos a l po rma­
y o r . 

SE C E D E N H A B I T A C I O N E S 
lu jo y comodidades. 

L o b o , 15, p r i n c i p a l . 

C O N 

L A N I Ñ E Z 
REVISTA DE EDUCACION Y RECREO 

Se p u b l i c a los d í a s 5, 15 y 25 de todos 
los meses, lujosamente impresa y con bo­
n i to s grabados . 

PRBCIO DB suscmcioN: 
M a d r i d : 40 rs . a l a ñ o , 22 semestre y 12 

t r i m e s t r e . 
P rov inc i a s : 50 a l a ñ o , 28 semestre y 16 

t r i m e s t r e , 
A d m i n i s t r a c i ó n : M e s ó n de Paredes, 17, 

p r i n c i p a l , M a d r i d . 

G r a n su r t ido de americanas de alpaca á precios sumamente bara tos . 
T o d a clase de g é n e r o s en pieza para l a med ida y ropas hechas, 

Clavel, 1, tienda. 
V I Ñ A L . L . O N G A 

N o se perdona medio para tener las hechuras á l a a l t u r a de los p r imeros sastres 
de P a r í s . 

On parle f r a n c a i s e . 

CARLOS PRAST 
PROVEEDOR DE L& REAL CASA 

OB J E T O S M I L Y C A P R I C H O S O S SE 
acaban de r ec ib i r en los Tiroleses , p ro-

{IÍOS para hacer regalos ; precios como todo 
o do esta casa, e c o n ó m i c o s . 

Atocha, 27.—Los Tiroleses 
L o c a l nuevo 

MA Q U I N A S P O R T A T I L E S P A R A H A -
cer toda clase de helados s i n n ieve , 

desde dos duros á t r e i n t a . Despacho: 
Fuenca r ra l , 37. D e p ó s i t o donde se hacen 
experiencias de 7 á 9 y de 4 á 5: C i d , 5, 
bajo. 

RECOMENDAMOS 
e l nuevo c o r s é - f a j a mode-

A A/u: 10 Pa^ Suje+tar 7- dÍST ^TlWWflrar Du i r ê  ^ i en t r e e i m p e d i r 
toda clase de dolenc ias . 

I d e m Princesa, l a r g o , 
para ve s t i r coi e legancia . 
Es s in d i spu t a e l de me­
j o r forma que se conoce 
en E s p a ñ a y en e l e x t r a n ­
j e r o . 

Estos c o r s é s han obtenido el p r emio en 
l a E x p o s i c i ó n u n i v e r s a l de P a r í s . 

M a y o r , 56, Josefa M a r t í n e z , p roveedora 
de l a Rea l Casa. 

LAS C O L O N I A S , A R E N A L , 8 
En este bien acreditado establecimiento ba i l a rá el público un com­

pleto y variado surtido en vinos de Jerez, Málaga, Burdeos, Oporto 
Madera y Champagne en todas sus diferentes denominaciones y clases 
conocidas. 

Entre los más renombrados licores extranjeros, ofrezco á m i nume­
rosa clientela el verdadero marrasquino de GHrolamo, Luxardo de Zara 
al Gumin de Riga, el Chartreuse legítimo de la abadía de la Gran Char-
treuse, E l Curazao y Aniseta de Foquin, Ponche al ron. Cacao á la vai­
nil la, Aniseta de Burdeos, Old tomKirs Wasser, Ajenjo suizo, Ginebra, 
Ron Jamaica, "Whiskey, Cognac, fine Champagne, Bitter y Vermut dé 
Torino, etc. 

Latas de pescados en conserva de las mejores fábricas del país y del 
extranjero, trufas del Perigord, Foie-gras Brandeburgo, carnes ingle­
sas, Pikles, mostazas y salsas preparadas. 

Aceites superiores clarificados, de Valencia, Marsella y Niza, mante­
cas finas de Flandes, Copenhague y Prevale, quesos de bola, nata, Ches-
ter, Roquefor, Gruyere y Parmesano, frutas de la Habana, galletas i n ­
glesas, tés , cafés y azúcares de las clases m á s selectas, salchichones de 
Vich, Lyon , Genova y Bologne. 

Estanao en correspondencia directa con las más acreditadas casas de 
ios puntos productores, puedo garantizar la legitimidad y pureza de to­
dos los art ículos que je expenden en mi establecimiento. 

L A S C O L O N I A S A R E N A L 8 

C H O C O L A T E S 
DB 

M A T Í A S L . O P E ¿ Y L O P E Z 

HIEDALU DE ORO 
EN LA EXPOSICION DE PARIS DE 1878 

M A D R I D — E S C O R I A L 
Se vende en los establecimientos m á s impor tan tes de E s p a ñ a , y á fin d « 

que no l o confundan con otros , e x i g i r l a verdadera marca y nombre . 

T E R M Ó M E T R O S DE S I M P A T Í A 
Este p e q u e ñ o aparato ofrece una g r a n novedad , pues grac ias á é l se 
i n que m á s d o m i n a , marcando e l que es enamorado, fiel, i n f i e l , celoso. 

Atocha, 27.—Los Tiroleses, local nuevo 

sabe la pa-
etc. 

GACETA U N I V E R S A L 
M O D O D E A D Q T J I R I H XJA. S U S O R I C I O l S r 

En Madrid, directamente en la Administración; en Provincias, por carta al Administrador, incluyendo el importe en letras del Giro Mutuo, particulares 6 por medio 
de sellos de franqueo. 

Los pagos son adelantados. 
Las suscriciones empiezan en 15 y 1.° de cada mes. 
Los señolees corresponsales que admitan suscriciones para nuestro diario, acompañarán el importe de éstas al dar el aviso. 
La Empresa no gira contra sus suscritores. 
Todas las reclamaciones se dirigirán al Administrador. 

A D V E R T E N C I A 

Todos los señores suscritores que, á partir de esta fecha, hagan sus renovaciones por año, tendrán derecho á un ejemplar de la preciosa novela de Alfredo de Musset 
LA CONFESION DB UN HIJO DEL SIGLO. El mismo regalo disfrutarán los que se suscriban nuevamente por igual tiempo. 

A D M I N I S T R A C I O N . R E I N A . 15. P R I N C I P A L 


